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La^ sabers Qae con acuerdo del Hmo. Ayunta^» 
miento de la misma, según lo dii^uesto en d párrafo 4.^ 
liel articulo 81 de la ley de 8 de Enero de 1845, en sesión 
eelebrada el 1 9 de Enero úHimo y la superior aprobación 
del Sr* Gbberáador civil de la provincia, comunicada en el 
dia 1 2 del presante mes, se han dictada las siguientes orde- 
nanzas municipales que de observancia constante han de re- 
gir en esta ciudad. 

Los Ayuntamientos, institución secular que ha dominado 
los tiempos y los cambios , de que ha sido testigo el pais, 
son, sin género alguno de duda, las primeras corporaciones 
sociales y la& de mas alta importancia en la gerarquia admi- 
nistrativa. 

Constituidos por los mismos vecinos de los pueblos, Ios- 
Ayuntamientos determinan en todo el municipio los dere- 
chos, deberes y obligaciones de los asociados, velando por 
su tranquilidad y bienestar. Verdaderos padres de la comu- 



nídad emprenden toda clase de obras útiles, mejoran las an* 
tiguas, fomentan el amor al trabajo y estrechan entre los 
ciudadanos y el gobierno los vínculos de respeto y de cariño 
que hacen siempre grandes á los pueblos. 

Para obrar asi no necesitan estas corporaciones ejercer 
ningún género de funciones políticas. Miembros de tin cuer- 
po, cuya cabeza es el gobierno central les basta obedecer 
al movimiento del poder ejecutivo para servir á la Nación 
en sus necesidades y altas empresas , contribuyendo á ellas, 
no como iniciadoras sino como auxiliares obligado^. La ley 
vigente, sancionando la independencia municipal en la parle 
administrativa , ha dado la vida necesaria á las corporacio- 
nes municipales para que dentro de su esfera d« acción pue- 
dan producir el bien. 

La facultad de darse una legislación propia, conforme 
con el carácter, las tradiciones y Jas necesidades del muni- 
cipio, es la mas bella consagración del poder municipal. 

Conforme, pues, con este principio, y para que la ciu- 
dad tenga reglas escritas á que atenerse, deseosa por otra 
parte su municipalidad de sujetarse á ellas, obrando en con- 
sonancia con los desen é intereses de sus convecinos, ha 
venido en redactar las siguentes 



ORDENANZAS MUNICIPALES 

DE LA 

Titulo I. 

ORDEN Y BUEN GOBIERNO. 

Artículo I."" La ciudad de Cuenca se halla dividida 
para su adininistraciou en dos barrios denominados de Arri^ 
ba y de Abajo, en los términos (pie se señalan en el /adjánto 
estado. 

Art. 2.** El Ayuntamiento delibera y acuerda sobre los 
diversos puntos de administración é interés local que la ley 
le confiere, relativos al fomento y mejoras de la población, 
policia urbana, in^ruccion y beneficencia, cargas municipa- 
les y administración de los fondos del común, cuyos acuer- 
dos para obtener fuerza ejecutiva han de merecer la apro- 
bación del Alcalde, los que comprendidos en este articulo lo 
estén asimismo en el ochenta de la ley de Ayuntamientos vi- 
gente, y la del Gobernador civil los que en igoa) circuns- 
tancia lo estén en el ochenta y uno de la misma ley. 

Art. S."" El Alcalde preside las sesiones del Ayunta* 
miento, y es el encargado de ejecutar y hacer ejecutar sus 
acuerdos, vigilar y activar las obras públicas, cuidar de la 
policia urbana y rural y de ejercer las demás atribuciones 
ejecutivas que la ley designa, publicando para ello en su 
nombre los bandos convenientes con arreglo á estas orde- 
nanzas y acuerdos del Ayuntamiento, y los demás reglamen- 
tos que crea conducentes al ejercicio de su autoridad. 
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Art. 4/ Los Tenientes de Alcalde, ademas de las fun- 
ciones judiciales que las leyes les confieren, desempeñan las 
atribuciones que el Alcalde les delegare. 

Arí. 5.** El Ayuntamiento, para la instnjccion de los 
negocios municipales ordinarios, se divide en comisiones, 
bajo los titules de Hacienda, Obras públicas, Policía urbana 
y rural. Estadística, Insaruecíojí, Beneficencia, Fontanería y 
Matadero. 

Art. 6."" Están á las órdenes d^l Alcalde y sus Tenien- 
tes el inspector veterinario del matadero, el fontanero, los 
alguaciles, scirenos, goardas de la Sierra y jardinero de la 
glorieta. 

Art. 7.*" En el caso de sobrevenir algún conflicto en lá 
ciudad que turbe la tranquilidad pública, por ser invadida ó 
acometida por malhechores 6 trastornadores del orden con- 
tra el gobierno establecido, todos los vecinos tienen obliga- 
ción de acudir al auxilio de las autoridad^ al toque dé re- 
bato ea la torre de Mangana, que será secundado por itódas 
las campanas de las iglesias. 

Domingoi y jiettai, 

■ . ■/ 

Art. 8.° Se prohibe todo trabajo personal Itís domingos 
y dias de precepto^ esceptuando Jais profesiones, oficios ó 
ejercicios de s^vicio publico y ; priVíido necesarios. Si en 
algún caso fuere indispensable ¿ontinuar el:trabajo> se habrá 
de obtener el permiso del Alcalde 6 Teniente del barrio res- 
pectivo, que lo concederá justificada que sea la necesidad, 
debiendo obtener antes la licencia de la autoridad ecle- 
siástica. 

Art. 9.° Se prohibe igualmente que en los mismos dias 
estén abiertas al despacho público las tiendas y ahnacenes, 



cscepiuáiKlose únicamente lad en que se espendan articulos 
de preciso sustento y de medicina. Las demás tiendas po- 
di^ tener alnerto hasta el toqué de misa mayor ó conven* 
lual en la Santa Iglesia Bá^lica. 

Abt. 10. Se prohibe que el sábado Santo al toque de 
gloria se disparen armas de fuego, cohetes ni petardos, 

Art. i i • Para el debido ¿rden en las diversiones de 
espectáculos, regocijos públicos de carnabal, Navidad, feria 
de San Julián, romería de San Antonio Abad, verbena de 
San Juan y otros, se tomarán por el Alcalde las disposición 
Des convenientes. 

Art. 4 2. No podrá celebrarse espectáculo «Iguno pa^ 

lo, sin que preceda especial p^miso de la autoridad 



Establecimientos de reunión* 

Art« 43. Los cafés y villares se cerrarán precisamen* 
ie á la hora que se determine por la autoridad competente^ 
Las tiendas de vinos generosos y licores se corarán en 
invierno á las ocho y á las nueve en verano, prohibiéndose 
en todos estos establecimientos, que después de cerrados 
queden en ellos personas que no sean de la casa. 

Art. 4 4. En todos estos establecimientos habrá la su- 
ficiente hizá juicio de la autoridad desde 9I anochecer 
hasta que se cierren, y en las tabcarnas no se , consienten 
ninguna clase de juegos, con arreglo á las. Ieyes« 

Serenos. 

Art. 4 5. Para la vigilancia nocturna y del ahwbradn 
público, está establecida la compañía de serenes» que usaráo 



cte Roclie el trage q»e les está designada, y llevaráB un 
fenzon, un farol encendido y un pito. 

ÁRt. 16. Las obligaciones del sereno son: rondar hasla 
el amanecer en el distrito que le está segálado, anunciar 
én voz altli é inteligible la hora y «el estado de la iatmósfera, 
al menos cada cinco minutos, impediv los Fuidoa, sorpre^s 
y atropellos por las» ealles y ataques á las persogas y casas* . 
Guando oeurra algtin incendio lo anuncia^ con la voz de 
fuego en tal parte y pírocurará inmediatamente dar aYíso 
á la parroquia; si aun no ha tocado, al fontanero^ cuerpos 
de guardia y autoridades. 

Aot. 47.' Cuafldo algtfU Vecino reclamíe el auxilió, de 
los serenos para llaitiat^l^ctiltatÍYes; bu^c^ medicamenloa^Ay 
pedir los Sacramentos, se prestarán inmediatamente, procu- 
rando volver á su distrito taQ pronta conio hayan hecha 
este servicio. * ' ' 

Art. 48. Cuidarán los serenos de que los cafés, tien* 
das y puertas dé casas estén cerradas á las horas que pue- 
dan señaladas, y evitarán que circulen por las calles ven- 
dedores dé café, embriagados, mendiga mugeres perdidas, 
mozos con bultos^ mozos con músicas cuando no estén auto- 
rizadosj y qué se enciendan hogucraís^ toi» se lavwi' ropas 
ó animales, ni echen inmundicias en los pilones de las 
fuentes públicasí, 

AnTv "19. Todo itasnlto, acometida é desobedecímiento 
beeho á los serenos, se considerará como á fuese hecho 
á la autoridad, y castigado el autor con arregla á 



AuT. ?0, Los serenos como faroleros tendrán á su car-, 
go la limpieza, conservación y uso de los faroles públicos, 
asi como ^1 que luzcan con la claridad conveniente al trán- 
sito de ias ipersottts que vayan por laá callea. ' . 
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A*T;' 94 . Se prohibe, con arreglo á las leyes, rjíenSígar 
por las calles y casas de esta ciudad, y todos los dependien- 
tes de la Municipalidad, como alguaciles, porteros y. guar- 
das de arbolado están encargados, bajo la Responsabilidad 
de sus destinos de conducir al hospital de peregrinos á to(h 
persona que encontraren pidiendo limosna en egta capital y 
sus inmediaciones. 

Titulo II. 

SEGURIDAD, 

Carruajes y cábállerias, 

kúr. 22; Coidarán tos carreteros y todos los encarga- 
doé d^ guiar eanruages, de no embarazar el paso y de de- 
tenerse el menor tiempo posible para la carga y descarga, 

AíiT. 23. Se prohibe absolutamente á lodo conductor 
de carruages ó caballerías, el correr por las calles y paseos 
de la ciudad, bajo la multa de cuatro á cien reales, según 
la^eirettMlaueiad; 

' Áwt. SlJ Cuando se mcnentren en ona calle dos 5 mais 
tatriiMgetf; tiMuai^ cada um sú derecka, si )a callé es an^ 
^y)Wai<f ^ ^iteod»i'á «I Kfae'vtya de vacio; si ambos fuéséh 
^rgddbk S iM(ci(M, 'i^rócéderá el qtae sé liallé fiías próiiiüb 
-i'h «k}«i&a, y si h ea)b Itieiesa^ cuesta notable, cejará él 

'i^W'SüfciB/ ■••■•; • •••••" : •■ ' ''' ''' 

' k%t: '^9. Sé* prohibe dejar éi^ hí calle üarmage algoób 

-y^áeto'taattdé'rio quepan en kb paradores tos que á ellos 

fuesen, se consentirán, pero em lá obRgadfeñ de poner en 



O cada uno de ellos un farol con buena luz dm*anie la nocbe. 

Art. 26. No se permite atar en las calles, árboles y 

, .C9^t. cal:)allerla alguna, x\i ^ifish^ el paso al . trao^eunte, 

¿.tfi^yesándpae^en laa aceras, . , > ,.- •: ; . « 

j .^A^T,. 27# . Las iGab^llj?rías je»Uia,v$a^ Jleyadas á 

f.^jppjsía^ iaa« próxima, eofi^«aod0i,al .po§aáír<)i«u cuidado 

j j^jhajla qii^jarezca ^eldqeí^i.qae abomiráfeRíftlaetoal mis- 

fjM.hy que ,hubÍQre gastadipnen^^ aliroeinto y ciú^ado, ^dando 

parte al Alcalde ó sus Tenientes. * . 

Art. 28» Se prohibe andar por las calles toda clase 
de cerdos después de la salida del sol en todo tiempo del 
año, bajo la responsabilidad de los dueños, esceptuándose 
únicamente el acto de llevarlos al poso público. También se 
esc^^an los que se traigan á la ciudad para la venta; 
mas alas piaras, se les .^^lará sitio donde han de perma- 
nec^^-p^a }a,fiei|isn^a. 

,..,^;.,j / ^ :m, ^ .: , .. ^ Perros. 

Art. 29. Los perros alanos y en general tod^ los de 
í>lt^S%lPQí^^niP9i¥^d0^«en Jas calles de la población, 
ifé SP SflTííPW ^ ÍÍ^Yí» apeguradp» con ud eardoa nwto y 
v.'ifS^ ^^f^ J1.0S dor^áa pericos Uctvarán coiistoileiní^ei^an 
hMÍ^ ^íM 4.«<vnbre ^i dvteBo;) to^j^qqe i^ fioc^entxieR m 
; . ^.^^qui^^r^a foco^^^ m^§¡] eor^l llanmfe de Ca- 
bestreros, donde permanecerán veinticuatro horas ^p^ra^qua 
({mdan ired^iptíofr lfi,4»f)d9s^ iif(9g^<fo la igultgrqiae la 
autoridad le» impuaierfr, y ip;i^4q5(|diqbo léW)ÍM. Mn í^ed^^ 
.i^ayeionseráfl, puertas JoftffBc^ ivütív^^ 
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AiiT. 30 * Siempre que en la ciüdaíd 6 pueblos de e^e 
partido judicial sucedido algún caso dé Mdrofobia, sé pñ- 
blicard un bando para (jue se obfigüeá poner bozal á todos 
lo» perros, y jb» general lo llevarán todos aquellos que 
llenen el vicio de ladrar ó acometer á personas ó caballe- 
rias, ocasionáftdose por ello accidentes desagradables. Toda 
persona que azuce á un perro p?ira reñir con otro 6 acome- 
ter, será castigada con- la nniliá'- ()Áe la autoridad le im- 
pusiere. 

Art. 31. Encases dé hidrofdbia está autorizado el 
Ayunlamienfo para decretar la eslincion de los perros por 
mecUo del* n«ez vémfca, ■^ínciíitía "íCtítro qlic se juzgue 
mas bportono./* •' '= ^ ' - » : 

V 

Art. 32 • Ni dentro ni fuera dé ' W twbkéioh se con-' 
sienten Ibs riñas y pedreas dé muchachos, ni jugar en las 
calles y plazas^ al ¡nqüe, tala, 'pefctós''''al'de^!B*)dó algte^ 
que puedan ocasionar daños flí incolmódfert*' á Ibs^^ tWihSeuntifeS¿ 
También queda prohibido el bolWíett'ltteéamlhbS y p&sétts^' 

AtimSraío. 

Art. 33. Lo habrá en todas fas calles cotí Irfs farioléii 
de la ciudad, desde el anochecer hasta las once déla nóéhev ' 
por lo menos, en el invierno y hasta las doce en el verano, 
oscepluándose únicamente las noches* en que alumbre ht 
luna. El cabo de la compañia de serenos cuidará de que en* 
las en que la luna salga después de anochecer, estén encen- 
didos los faroles hasta el tiempo eú que aquella alumbre 



claramente, graduándose el aceit6 que necesilai^n , á juicio 
de los concejales encargados de esta sección. 

AiiT. 34. Los portales de las casas que permanezcan 
abiertos, tendrán luz desde el anochecer hasta la hora da 
cerrarse. 

Titulo Illé 

SALUBRIDAD. 

Fontanería^ 

AuT. 35» El vecino que por si ó persona de sü depen* 
dencia concurra á la fuente dé un solo caño (por agua, lle- 
nará luego que le toque vez hasta dos cántaros. Sí fuese con 
carga de cuatro cántaros, después de llenos dos de ellos, lle- 
nará hasta otros dos el que le siga en turno, y hecho esto, 
concluirá aquel de llenar los dos réstantasi 

Artí 36. En et casó de rompimiento de caños, intro* 
áuccion de palos, íniíiundícias ú otros objetos en aquellos^, 
además de quedar sujetos los causantes al pago de los per* 
juicios ocasionados según tasación^ sufrirán una multa que 
no baje de veinte reales. Si los contraventores fueran hijos 
de familia ó menores de edad, pagarán por ellos sus padres^ 
tutores 6 encargados. 

Art. 37. El fontanero, bajo la mas estrecha responsa*- 
bilidad, cuidará de que todas las fuentes póWica^ estén sur- 
tidas con tal prpferéncia á las de particulares; que si llegado 
el cfasoy (que no es de esperar) faltando en una do aquellas, 
tuviere agua alguna de estas, siendo del mismo .viage, in- 
cuítirá en la multa de veinte reates por la primera vez, se^ 
senta en la segunda y destitución, del deslino por la tercera. 

Art. 38. Se prohibe á los particulares que tienen fuen»^ 
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té privada^ el derrame de estas á calle pública, bajo la re»- 
, ponsabilidad que la autoridad les impusiere. 



Pan. 



Art. 39 < La venta del pan es libre, sin tasa ni pos^ 
tura, con la advertencia de que los tahoneros y panadero» 
han de marcar su pan condena! particular, que no se con-^ 
funda con ninguna otra, de que tendrá nota el Ayuntamiento. 

ArTí 40. El pan que se destine á la venta pública ha 
de ser fabricado con harina de buena calidad, sin ninguna 
mezcla, bien amasado y cocido, bajo las penas de pérdida 
del género y deínás agravantes en caso de contravención. 

Art. 41* El que se creyese perjudicado ya sea en él 
peáo del pan ó en su calidad, podrá acudir al Alcalde ó á los 
Tenientes respectivos, quienes administrarán justicia, previa 
la correspondiente justificación ó dictamen de peritos nom- 
brados al efecto. 

Art. 42. El Alcalde y los Tenientes dispondrán con 
frecuencia, que sean visitadas las tahonas y demás panade- 
rias para cerciorarse del aseo con que se elabora el pao, 
y de su peso y calidad* 

Carnes. 

Art. 43. Las réses mayores y menores ctiyas carnes 
hayan de venderse para el consumo del público, se presen- 
taren en la casa-matadero de la ciudad, donde fe reconocerá 
su sanidad y señales, tomándose razón de ellas, del dueño 
del ganado y de las personas que las introduzcan. 

Art. 44. Todo tratante en carnes deberá someterse á 
matar en el matadero de la ciudad, bajo de la pena de! co- 
miso de las roses, que lo fuortn en fraude de esta disposi- 



cion, ó do una mulla áe veinte ácien reales. Los particula- 
res sin embargo podrán establecer matadero con licencia y 
aprobación del Ayuntamiento, los cuales quedarán sujetos á 
las mismas reglas que los públicos. , . ' 

Art. 45. Las carnes serán romanadas en el matadero 
antes de salir de él con la debida interviencion paifa asegu- 
rar los' derechos que adeudaren, y de ningún modo scí haní' 
el romaneo, sin que. al menos hiya estado colgada al ake 
la carne cuatro horas después de muerta* 

Awt. 46. Se prohibe para el consumo público lama- 
tanza de Tacas y toros eatíeiópo de brama ó cdo, y \w de 
los moruecos. Las caries declaradas decomiso por insa- 
lubres, serán quemadas." 

Aat. 47. Esiá prohibida en Guefíca la veAta de la 
carnfe de cabra ení todo tiempo, y la dé cordero después det 
veintittuéve de Junio, y se permite la de oveja machorra. 

Art. 48. El viátador veterinario cuidará del exacto 
cumplimiento de las disposiciones contenidas en los artícu- 
los desde el 43 hasta el 47 incluáve, y de que cualquier 
foco.de infección que se note en la casa-matadero se cor- 
rija inmediatamente. Asi mismo 'cuidará de que las carnes 
que conceptúe no hallarse en el estado de sanidad que 
corresponda, se quemen dando parte al Teniente de Alcalde 
del distrito. También es dé su incumbencia el reconocimien- 
to de los pescados que se vendan al público, dando parte 
á la misma autoridad, quien dispondrá que se tiren ál rio 
los que resulten corrompidos. 

Art. 49. Se prohibe vender juntas y por ufla sda per- . 
sona las carnes de carnero* ovoja y corderow 'En cadatabla' ! 
de venta de carnes habrá un tai'jeton con él anuncio de la 
clase de carne que se despache, y su precio en letra y gua*^ 
risrao claro é inteligible. 
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Art. 50» Desde el i ."".de Octubce al 3^ de Mar?» está 
permitida la matanza del ganado de ¿erda papaisu venta pú- 
Uicat Fuera de esta temporada» cuando se haya de matar 
jin eerdo para venderse el tocino en fresco, porque se le ha- 
ya /ractilrado.ai^n rei&o, úotra causa, ¿e reconocerá pre- 
viamente por el visitador ifacnltativo, y recitando ciei'ta la 
causa y que no p^jftdicará4)atsalQd pitbliea su cimdoteo, 
sejdar»<per. d Teniente, da Alcalde respectivo la iliccticia pa- 
ra el decebo*. 

ÁSLT, 6J < En el despacho: decames, tiendas ióítoldillos, 
ae.teodrá.el mayor .aseo» estando las paredes J^ien enlucidas 
y limpias, y ^en el sitio donde, se cuelguen, no podrán tocar 
sino en tabla ó azulejos. El mostrador ó mesa estará perfec- 
tameoie aseado, así como las balanzas del ^eso* Este se ve- 
rificará de modo que los compradores puedan cerciorarse de 
que no se les perjudica, prohibiéndose al vendedor tocar á 
la balanza ó cadenas, mientras estén en oscilación sin deter- 
minar el peso. 

Art. 5S. Se prohibe tener colgada la carne por la par- 
te de afuera de la puerta de la tienda ó toldillo. 

Venta de comestibles. 



.. AaT. 53. Todo género de comestibles puede venderse 
en Cuenca sin tasa ni postura. 

Abi. 54. Ningún vendedor podrá ¿tUarse para* espen- 
der, sus géneros en terreno público sin la autorizaoíon de la 
autoridad local; y se prohibe la colocación de todo objeto 
i'finilas! aceras ó de manera que se intercepte el pasré^inco- 
.'Pedet de cualquier modo que sea á los transeúntes, 
f| JkWtí¡&li. Los vendedores estarán ademas d^ligados á 
observar las reglas siguientes: 
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4 .' Tfener siempre cabales las pesas y medidas que de-^ 
berán eslar contrastadas. 

2,* No espender articulo alguno adulterado ni perjudi- 
cial á la salud. Si hubiere alguno, en este caso, serán reco» 
gidps por la autoridad, imponiendo al Contraventor la pen^ 
á qiie se hiciere acreedor, atendida la clase y trascendencia 
del esceso, con arreglo al Código penal, 

3/ Tratar á todos los que se acerquen á sus tiendas con 
la debida urbanidad y moderación, sin dispensar pteíereii- 
<íi8s para el despacho, calidad y precio de los géneros, 

4/ Guardar entre si 1& mayor <^topostura^ absteniéndo- 
se de' proferir palabras indecentes y de ¡amover alborotos 
m quijo^eras. 

5/ Obedecer puntualmente las órdenes de la autoridad 
municipal, prestándose al reconocimiento de los géneros que 
ésta tuviese por conveniente, y obligándose á hacer el apar- 
tamiento-de ios que legítimamenie resultaren impropios para 
la venta. 

■'- • Almudi público^ 



I 



. Art. 56. Todos los granos que ingresen de los pueblos 
en la ciudad se venderán en el local que el Ayuntamiento 
tiene establecido, bajo la vigilancia de una comisión especial 
de su seno y al cargo inroediaio de un dependiente retribuid 
do de fondos municipales. 

^ÍLRT. 57. Pá^-sítió en el local y iñedida, pagarán los 
vendedores catorce céntimos por cada fanega de trigo; y 
ocho por la de centeno, cebada, avena y; escaña. 

Art. 58. El encargado del altóUdí anotará fiwnuéiosa 
y exactamente todas las entradas de cereales; las ventas que 
80 hicieren, con expresión del precio y las existencias que 
cada día resulten. 
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Art. 59. Concluida la venta diaria que será al ponerse 
el soU dará á la comisión del Ayuntamiento un estado espre^ 
sivo de entradas, salidas y existencias en el alipudi, conmni*' 
eándola los accidentes qué hubiesen ocurrido durante el día. 

Art. 60. Estará abierto desde la salida hasta la puesta 
del sol. . 

Abt. 6<. Por ningún protesto ni motivo podrá el en- 
cargado del almudi ni otra persona en su nombre, contratar 
la compra y venta de granos, aunque fuese rogado por sus 
duefios. Si contraviniere á esta disposición, será severamente 
tratado y relevado del cargo. El servicio público y el inte- 
rés general reclaman el mayor celo f pureza en esta parte 
de la administración municipal, y el Ayuntamiento no con* 
sentirá que sus dependientes falten á este deber. 

Líquidos. 

Abt. 62. La leche que se venda al público en esta ciu-^ 
dad deberá ser siempre pura, sin mezcla de agua ni otro in- 
grediente. Del mismo modo no se podrá mezclar al vino co* 
sa alguna, so protesto de darle fortaleza, ni agua para au^ 
mentar su volumen, bajo las penas que gradúe la autoridad 
á quien se denuncien, y la publicación de los nombres de 
los infractores. 

Art. 63. Las medidas de estos líquidos estarán con-» 
trastadas, vigilándose á las tabernas para que baya el mayor 
aseo en las vasijas y despacho^. 

Casas de comida y bebida. 

ÁRT. 64. Los botilleros, cafeteros, bodegoneros y con- 
fiteroB cuidarán de tener bien estañadas las vasijas de cobre 
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7 azófar, esceplo las destinadas á los almívares, usando 
dempre para el despacho ó condimentación las de vidrio ó 
barro sin vidriar. 

Abt, 65. Lps que mezclen ingredientes nocivos en. la 
eomposicion de viandas, vinos y licores, serán castigados 
con todo rigor y publicados sus nombres. 

Akt. 66. Todas^ estas casas, aá como los molinos de 
ebocoflaie y demás donde ae elaboren géneros comestibles, 
serán visitadas frecuentemente por la autoridad municipal^ 
para vigilar el cumplimiento de estas disposiciones. 

Eístahlecimentos insalubres y limpieza. 

Art. 67. tas cuadras., gallraeros y pocilgas se limj^ia'- 
rán cuando menos, dos veces en cada semana en él verano y 
una en el invierno, y serán frecuentemente inspeccionados 
estos establecimientos, para que se cumpla exactamente esta 
disposición^ 

AfiT. 68. Los dueños dé estos establecimientos dispon- 
drán que, de su cuenta se verifique esta limpieza por los hor- 
telanos, labradores ó sus criados ó recogedores de basuras, 
im verterlas en las calles, advirtiendo que los porteadores 
han de cubrir las cargas coo red, manta ó cosa que impida 
su caida; y que estas operaciones se han de hacer precisa- 
mente hasta las ocho de la mañana, desdé 1 •'' de Mayo á 30 
de Setiembre, y hasta las diez en los meses restantes. « 

Art. 69. Se prohibe establecer muladares ó estercole- 
ros en punto alguno de la ciudad, que han de estar á mas de 
quinientos pasos de esta, trescientos cuando menos de las 
carreteras y cincuenta de los demás caminos. 

Art. 70. Queda absolutamente prohibido depositar en 
las calles y plazas las basui*as procedentes de las casas» 
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Art. 71 . El recogido de las basuras, barrido y limpie- 
za de las calles, se ejecutará diariamente por los hortelanos, 
labradores ó sus dependientes que les tocare en turno, con- 
forme al arreglo qué con ellos haga el Ayuntamiento. 

AiiT. 72. Todos los vecinos están en la obligación dQ 
que por su cuenta se barran las aceras y frebtes de sus ca- 
sas, recogiendo el lodo y basuras que resultaren, hasta que 
lo cargue los espresados en el artículo anterior, á no ser 
que- prefíerian conducirlos á los basureros designados en los 
distritos respectivos. 

Art. 73. Los dueños de puestos de verduras, que con 
permiso de la autoridad se coloquen en las plazuelas ó ca- 
lles, quedan obligados á dejarlos limpios de las basuras y 
desperdicios*. que resulten. 

Art. .74. '. Se prohibe arrojar por los Balcones 6 venta- 
nas agua, basura, ceniza, sacudir valeos ni cosa alguna q^ 
pueda perjudicar ó ensuciar al transeúnte, y el riego de 
tiestos ó macetas, solo podrá hacerse después de las diez de 
la noche en el invierno y de las once en el verano. 

kxT. 75. Las aguas procedentes de café ó botillerías^ 
de bodegones y las de baños particulares, se sacarán á ma- 
no á les buzones dé las alcantarillas; las de fregar y demás 
sucias de las casas que no tienen vertedero, serán conducidas 
á los Tertederos públicos después de las diez de lá noche en 
invierno, y de te once en el verano* 

Art. 76. EL que contraviniere á cualquiera de estas 
disposiciones ó se negare á su mas exacta observancia , inr 
currirá en la multa proporcionada á su falta. 

Art. 77.: En d.caso de sobrevenir nieve y hielos, pi- 
carán los vecinos la ^cera, y echarán encima arena, paja ó 
serrín para evitar caidas; durante el verano regarán el fren- 
te de su casa con aguas limpias. 
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• Baños. 

Aat. 78. Nadie podrá esiablcK^er baños eo el rio Jucar 
fún previa licencia del Alcalde y bajo las reglas siguientes: 

1/ Demarcado un punto donde se ha de establecer el 
baño, se construirá con buena armazón de madera, y se cu- 
brirá perfectamente con esteras. 

2." A ningún baño se podrá dar mas de cuatro pies dé 
profundidad, y se cuidará de que el suelo del rio quede sin 
piedras ni cieno. 

3.* De la cubierta de cada bafid penderán cnerdas fuer- 
ces que lleguen á flor de agua, para que los bañistas puedan 
asirse á ellas. . 

4/ Por cada baño, que no pase de una hora, ño podrá 
«liígirse á ningdta bañista mas de un real de vfeUón, pero sí 
d^ parte de los bañeros se facilita ropa para secarse^ cobra- 
rá dos cuartos por cada pieza; los demás servicios que pue- 
dan prestarse á los bañistas, son convencionales. 

5/ Las ropas que se faciliten á ios bañistaa estarán se- 
cas y limpias, pero á nadie podrá obligarse á que use de 
ellas, sí prefiere las propias« ^ 

' 6/ No se permite entrar en los bafios perros ni otra 
elasa de animales* 

7«* A todo bañista se designará la hora que, entre las 
que estuvie^n vacantes, escogiere, y pasada esta, se le obli- 
gará á que deje espedito el baño á disposición del. que le 
siguiere* 

8/ Para el servicio de cada baño y accidentes que pu- 
diersA sobrevenir, habrá siempre una persona destinada á 
este objeto. ^ 

9.' No se permitirá bañarse ; juntas á personas de dis- 
tinto sexo, á no ser marido y mujer y niños pequeños de la 
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mísina familia. Para asistir á las señoras s^e emplearán solo^ 
mujeres., 

40/ Nadie podr^ introducirse violentamente en un ba- 
ño ocupado, y el que lo hiciere, será denunciado á la auto-* 
ridad^ que le impondrá la corrección adecuada á su faltar y 
lo mismo el que promoTiere disputas ó alterase en cualquier 
sentido el orden establecido. 

1 4 .* En cada baño habrá una tabla donde estén escritas 
las dis^síciones referentes á esta parte de las ordenanzas, 
para que nadie pueda alegar ignorancia. 

Art. 79. Los dueños de los baños serán responsables 
de todos los males y perjuicios que resulten por inobservan^ 
cia de las disposiciones contenidas en el arl. 78. 

AiiT. 80. Se prohibe bañarse en el Jucar á hombres y 
muchachos al descubierto, desde el' puente de Garballida 
hasta la pi^esa de. Cardan; y los ^ue en los deinas sitios del 
mismo rio quieran bañarse/ b verificarán vestidos de cal*' 
zoncillos con la conveniente decencia. Se prohibe absoluta-* 
mente el baño en el Huecar al descubierto. 

Art. 81 . Se recomienda á todos los bañistas la compos- 
tura y moderación en todas sus acciones, y las mpyores pre^ 
cauciones y prudcancia para evitar desgracias y accidentes 
que la ignorancia y poca refleiion suelen ocaúonar. 

Art. 82. Podrá bañarse á las caballerías en el Jucar 
frente á la fuente del Abanico en los sitios á propósito, y en 
el Sargal; y en el Huecar debajo del molino de la puerta 
del Postigo. 

Sanidad. 

Art. 83. Los facultativos de medicina y cirugía darán 
conocimiento á la autoridad de los casos que ocurran de en- 
fermedades sospechosas, de epidemia ó contagio. 
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AitT. 8i. La Junta municipal de beneficencia coídará 
entre otras cosas, de que en la estación conveniente, se ad*- 
miniare gratuitamente la vacuna á loé niños pobres. 

Art. 85* Los encargados de establecimientos públicos 
y privados de enseñanza, no admitirán en sus clases á los 
convalecientes de viruelas, sarna, escarlatina ú otras enfer- 
medades cutáneas, sin que acrediten con certificación haber 
purificado sus ropas y pasado una correspondiente cuarentena. 

ÁRT. 86. Los facultativos de la ciudad asistirán á los 
enfermos pobres de la misma con el mayor esmero y cariño, 
y si lo que no es de esperar, dejaren de cumplir con esta 
obligación, los interesados denunciarán al Alcalde ó los Te- 
nientes las faltas en que incurrieren para la oportuna correc- 
ción. 

Art. 87.' Las easüi» de nueva construcción, no podrán 
ser habitadá's hasta pasado un tiempo prudencial de dos á 
seis meses después de concluida la obra de albañileria-, y 
hasta que esté perfectamente seca, al menos en ios dormito- 
rios, á juicio del arquitecto; y deberá acreditarse ante el 
Alcalde, para conceder el permiso de alquilarla.. 

Art. 8^. La alcoba donde muera un enfermo de mal 
reputado por contagioso, se picará y blanqueará por cuenta 
del inquilino, regándose la habitación xoÉi cloruro ú otro 
especifico desinfectante. 

Art. S9. Se recomienda á todos los vecinos el aseo y 
limpieza en las habitaciones, y abstenerse de producir en 
ellas ruidos molestos, humo ú olores perniciosos é insalubres. 

Art. 90. Cuando muera una caballería, perro 6 gato ú 
otro animal, es obligación del dueño, el sacarlo á las afueras 
de la ciudad y enterrarlo á mas de una vara y medía de 
profundidad en tierra que no se halle sembrada. Los pro- 
fesores de veterinaria que hayan asistido en su enfwmedad 
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á las caballerías, tendrán obligación de dar el oportuno aviso 
al Alcalde ó sus Tenientes lespectivos de la muerte que 
ocurra ae animales de esta clase, y de prevenir al dueño, 
á fuere forastero de la obligación que tiene de bacer dicha 
conducción y enterramiento. 

Tránsito público. 

Art. 94. Para mayor comodidad y desahogo del trán- 
sito publico, y decoro y hornato de la población, se estable- 
cen las reglas siguientes: 

4 ." Tendrá preferencia de pasar por la acera de las ca- 
lles, el que tenga las casas á su derecha. 

2.* Los vendedores, mozos de cordel y demás personas 
qoe conduzcan bultos de carga ú otros objetos, como cestas^ 
cántaros etc. que puedan incomodar á los transeúntes, de- 
bían marchar indispensablemente por el empedrado, y cui- 
dar de no tocar en las aceras ni al volver de las esquinas. 
Para llevar á debido efecto esta disposición, toda persona 
queda facultada para hacer salir de las aceras á los que in- 
debidamente las ocupen. 

3.* Igualmente queda prohibido establecer en ella9 
puestos de comestibles ni género de clase alguna que ol)s- 
truyan el tránsito público. 

4.* Se prohibe asimismo el que los vecinos de las tien- 
das y cuartos bajos saquen á las calles mesas y tinglados para 
esponer sus géneros, ni coloquen sillas en las aceras, ni 
formen corros con protesto de tomar el sol ó el fresco por 
la noche. 

Los puestos de quincalla y frutas que se establecen en 
la plaza de la Carretería se concederán por el Alcalde. 



Estahlecimientos incómodos. 

Art. 92. Los herreros, cerrageros, calderero», latone» 
ros, chocolateros y otros oficios que producen gran ruido é 
incomodidad, procurarán conciliar el trabajo con la como- 
didad y reposo del vecindario. ^ 

Carteles. 

Art. 93. Se prohibe rasgar, arrancar ó ensuciar los 
carteles ni aun cubrirlos con otros, sino cuando absduta* 
mente lo exija la parte de espacio. 

Mozos de cordel y corredores.- 

Art. 94. Los mozos de cordel se afiliarán en una cua- 
drilla autorizada por el Alcalde, llevando cada uno constan- 
temente en el sombrero ó en el brazo una chapa de latón 
con el número que le corresponda. 

Art. 95. Los mozos que faltasen á la confianza que en 
ellos se deposita, no solo serán despedidos de la cuadrilla, 
sino entregados en su caso al Tribunal corre^ondiente. 

Art. 96. Los corredores de granos serán afiliados 
también en cuadrilla, y tendrán derecho á percibir del 
comprador seis mrs. por cada fanega de grano que envasen 
por su diligencia, y cuatro mrs. del vendedor por medir y 
alzar. 

Tiiulo IV. 

POLICÍA RURAL. 

Término de Cuenca. 

Art. 97. El término jurisdiccional y alcabalalorio do 
Cuenca es el siguiente: (Véase el apéndice núm. 2/J 
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Paseot y arbolados. 

Art. 98. Se prohibe tirar palos ó piedras á los arbo- 
les, cortar sus ramas, subirse á ellos ó perjudicarlos de 
cualquier otro modo; 

Art. 99. También se prohibe disparar armas de fuego 
en dirección á los árboles de los paseos de dentro y fuera 
, de esta ciqdad. ' 

Art. 400. Se prohibe asimismo entrar en los jardines 
de la Glorieta y coger flores; los guardas de la misma darán 
á las señoras que vayan al paseo algunas de estas, cuando 
por su abundancia no queden aquellos faltos de este bello y 
natural adorno. , 

Art. 401 . Los dichos guardas y los demás dependien- 
tes del Ayuntamiento, cuidarán de que no entren en la 
Glorieta mendigos, muchachos araposos y gentes de mjiía 
traza, ni perros de ninguna clase, asi como el que no se 
pongan pobres á las puertas á pedir limosna ni ciegos á 
-cantar ni tocar. 

) Art. 102. Queda prohibida la entrada en la Glorieta 
de caballerías y carruajes. ' . 

Tierras ó sembrados. 

Art. 103. Se prohibe entrar en los sembrados á pié 
ó á caballo, hacer senderos ó caminos, cazar sea con red ó 
con perros, y sentarse en ellos aun á protesto de recreo. Se 
entiende igual prohibición para sacar yerbas de los sem- 
brados sin espresa autorización de los dueños. 

Art. 104. Igualmente se prohibe meter cerdos ú otros 
animales á pacer en lo5 sembrados. 

4 
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Art. 1<)5, Nadie podrá introducir clase alguna de ga- 
nado en los rastrojos basta después de levantado el ifruto y 
sacada la última gabilla. 

. Art. 1 06. Esta prohibición seenti^de también coA las 
espigad^as, que no podrán entrar m )os campos que han 
estado sembrados hasta que esté levantado el fruto y aun 
en este caso, lo harán de sol á sol. 

Art. 407. Se prohibe á todos los dueños de reses va*- 
cunas y caballerias que las permitan andar ^n cencerro las 
primeras y sin bozal las segundas. Se esceptáan de esta dis- 
posición las caballerias de silla ó regalo. v 

Art. 408. También queda prohibida la conducción de 
mas de dos caballerias en reata para no ocupar mas terreno 
que el preciso de la senda ó carril de labradores. 

Art. 109. Lo$ dueños ó arrendatarios de posesiones 
rurales, cuidarán bajo su naas estrecha responsabilidad, de 
tener de sol á sol encerrados los perros destinados á la cus- 
uTdia de las mismas ó para su reguardo, á no ser que de 
dia los tengan con bozal. 

Art. 110. No se permite fumar, encender yerba ó fós- 
foros en las eras, habiendo mieses, ni en ellas se usará de 
luz artificial, sino en casos absolutamente precisos, y en este 
eslremo con farol. 

Caza y pesca. 

Art. 111. La caza y pesca solo podrá hacerse en los 
tiempos y forma que prescriben las leyes. 

Art. 1 1 2. Por regla general, no se permite cazar hasta 
la distancia de quinientas Yaras, contadas desde las últimas 
casas del pueblo, para evitar los peligros de personas y de 
incendios. 
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Art. M3« Por igual rdzmi, se prohiI)e disparar armas 
de fuego, á menos dé trecientos pasos de distancia de las 
eras, casas y posesiones en que hay vecinos y trabajadores. 

Art. H4. Los géneros de caza y pesca que se apre- 
hendan en los meses de yeda, serán dados por decomiso, y 
los que se aprehendieren en el resto del año, procedentes de 
caza no muerla á tiro y si con instrumentos prohibidos; co- 
mo también los de pesca cogida en contravención á las re- 
glas establecidas, serán igualmente decomisadas, aplicándose 
6u valor á objetos de beneficencia; todo sin perjuicio de las 
n)ultas en que incurran los contraventores con arreglo á las 
leyes. ' 

Aprofoechamiento de pastos. 

Art. 145. El día I."* de Abril t^os los años, se reunía 
rán bajo la presidencia del Alcalde los vecinos labradores^ 
ganaderos para el nombramiento de la junta agrícola, que 
con arreglo ^ las leyes ha de hender en el disfrute de los 



Art, 4 1 6, El AyuntamiesAo pondrá á disposición de 
esta junta una nota, y en su caso los títulos de propiedad, 
de los terrenos del deminio de la ciudad para que con la de 
los particulares que cedan sus yerbas, se haga el se&ala- 
miento y distribución ó sorteo de les quintos á que hap 
lugar. 

Rihira y rios^ 

Art. 1 1 7. Siempre que en los ríos Jucar y Huecar es- 
tuviesen lavanderas, ó cualquiera otras personas lavando ro- 
pas ó fregando menage de casa, se prohibe que en la parte 
superior se sitúen otras á lavar menudos de cerdo ¿ reses, á 
no ser que haya lo menos treinta pasos de distancia» 



Art. 1 18. Asimismo se prohibe el sitdarse á esrnugrar 
laña, lavar ropas inmundas, y á los líntoreros las de sus tin- 
tes en la parte superior de la corriente sin h misma distan- 
cia; y*por regla general se prohibe etiturbiar Jas aguas de 
pualquier modo que sea, e» perjuicio de tercero» 
^ Art* H ^. Se prohibe cortar árboles de las orillas de 
los rios, ni destrozar.su» márgenes, derribando las hormas ó 
piedras del cauce. 

Art, i 20r Cuando por una crecida del río se hubiesen 
trasportado maderas ó leñas, no podrán los que se crean 
dueños de ellas señalarlas coa rósete ó ciMilquier otro instru- 
mento, sin que preceda formal citación de todos los que se 
puedan considerar interesados por haber tenido de aquellos 
efectos en la parte superior de donde se encuentran los de 
4ue:se trata, ya por ser .madereros íecónaüidos, ó por tener 
iirtefoétos; 6 posesiones riberiegas; dfe dónde pudieran proce- 
dí|r. Hbcha esta citación á instancia de parte y por acuerde 
del Alcalde para día y hora determinada, se practicará el 
roseteo ó señalamiento de las maderas, dejando siempre la^ 
jseñales antiguas. Si alguna persona se lomase la libertad de ' 
jseualár maderas sin estas formalidades,, será condenada al 
Hpago íde lamuha de>ct>nío á trescientos reíales, y será ade- 
man puesta ádisposÍ€Íon de los tribunales para que se le in^ 
ponjga el condigno castigo. 

Art, 4 21. Del mismo modo será puesto á disposición 
de los tribunales, él que utilizare en provecho propio las le- 
ñas ó maderas que condujere el rio, aun á protesto de no 
conocerse el dutóo ó de estar podridas. A laá personas que 
hubiesen sacado á salvo estas, maderas, podrá el Alcalde con- 
eederjes la facultad de utiliísarlas después de que en un tér- 
mino prudencial no haya aparecido dueño, y si apareciese, 
se obligará á este á pagar á aquellos el precio de su traba- 
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jcr, pi'ocediendo tanto th este caso como en el anterior enr 
coníbraWad á lo que se determinaren las leyes y regla- 
mentos. 

Art* í 22. Aquellos á quienes se encontraren haciendo' 
pedazos leñas ó maderas que en las" avenidas saliesen á las- 
orillas, se les perseguirá como reos de hurto, y se les ocu'- ' 
párán tas herramientas que llevaren. 

ÁRTr 4234r Todos^Iosaios, ea tiempo oportuno, se piaiH 
taran árboles de chopo ú olmo, ¿álamos, en la ribera de 
los ríos por cuenta del Ayuntamienta constitucional de esta 
ciudad. 

Á&T, 124. Gaando algut^ árbol estuviese en la orilla 
del rio amenazando su caida, podrá el Alcalde^ dando parle 
al Ayuntamiento, ctísponer sa corta y enageuacion á justa 
tesaciott. 
. Art. 1 25. Para las obras públicas y piairticulares s€ 
podrá sapar arena de las máfg^as d^l rio,, procurando ha- 
4i%r\o sin causar daño á la heredad contigua, ni variar la 
corriente. 

Titula V. 



Demoliciones y construcción. 

Art. 426, ' En atención á que eiiste un reglamento es- 
pecial aprobado por el limo. Ayuntamiento en 4 3 de Octu- 
bre de 4857, y por el Sr. Gobernador de la provincia en 
4 6 de Junio de 4858, que trata de todo lo concerniente á 
este titulo, se estará á lo en él determinado con las modifi- 
caciones prevenidas por dicho Sr. Gobernador, teniéndose 
«por ahora como parte integrante de dichas ordenanzas. 
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Titulo VI. 

DISPOSICIONES GENERALES. 
Penalidad. 

Art. i 27. Toda persona sin dÍ3t¡iicion de sexo 6 clase, 
fuero ¿ condiciott, recente en esta ciudad, está obligada á 
la puntual observancia de estas ordenanzas. 

Art. 4 28. Las denuncias de jos contraventores se ha- 
rán ante los Tenientes de Alcalde, en los respectivos distri- 
tos, por cualquier pei^sona ó de oficio, por los dependientes 
del Ayuntamiento y vi^lalfttes^ 

Art. 129; Las Costas que se causen por tasaciones de 
daños ú otras diligencias serán todas de cargo de los infrac- 
tores. ' . i . 

Art. f30. Los instigadores y auxiliadores de las in^ 
fracciones de estas ordenanzas, serán r^ponsables manco^ 
munadaraenle cotí los autores. 

Art. 4 31. Si dos ó mas personas cometieren alguna 
infracción, las penas ó multas no se entenderán mancomuna- 
das, sino personales. El resarcimiento de daños es mancó- 
munadamente. 

Art. 1 32. Los que no tengan con que pagar la multa, 
y previa declaración de insolvencia, sufrirán el arresto, por 
via de sustitución y apremio, con arreglo á las leyes. 

Art. Í33. Las multas por infracción de esta ordenanza 
se impondrán por el Alcalde ó sus Tenientes, quienes ten- 
drán en consideración la gravedad de la falta, perjuicios 
-causados, y si es ó no reincidente el infractor. Dichas muí» 
tas no podrán pasar de trescientos reales en la via guberna- 
tiva.- 



Art. 1 34. Las multas se entienden siempre sin perjui- 
cio dé la reparación de daños. 

Art. 4 35. Todo cabeza de casa ó familia es responssh 
ble de las infracciones que causen dentro de ella los que etf- 
ten á sus órdenes. 

Art. 4 36. Los padres, tutores y curadores, son re»- 
ponsables de las faltas respectivamente cometidas por sus 
bijos, constituidos en la patria potestad, por sus pupilos ó 
menores. 

Art. ^ 37. Ninguno es responsable por otro cuando 
justifique la imposibilidad de haber precabido la contraven- 
ción. 

Art. 4 38. El dueño de un animal, ó quien le condus- 
ca, queda responsable de los daños que cause á menos que 
acredite que no estuvo en su mano evitarlos. 

Art. 1 39. Nadie es resp<msable de tos daños ocasiona*^ 
dos casualmente* 

Art. 140. Queda á discreción del Alcalde el publicar 
el nombre del contraventor en casos especiales y de reinci- 
dencia. 

Art. 141. Se inutilizarán para el consumo las viandas, 
licores y cualquiera otra cosa perjudicial á la salud. 

Art. 1 42. Las licencias para puestos, limpiezas, mozos 
de cordel, corredores y demás dependientes de policia ur- 
bana, á cargo del Alcalde, se solicitarán y espedirán por su 
Secretaria; y por la del Ayuntamiento las relativa3 á obras 
de construcción, fontanería y demás. 

Art. 143. Los acuerdos y disposiciones tomadas en lo 
sucesivo por el Ayuntamiento, se tendrán y considerarán 
como parte adicional á estas ordenanzas, y si en alguno de 
ellos se hiciese por los trámites legales alteración sustancial 
en cualquiera de las disposiciones aqui contenidas, perderán 
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-estas ?u vigoran la partea que hagan referencia, anunciándose 
en el Boletín oficial de la proriiicia y por pregón, instru- 
yéndose por separad© de los articules jue se sustituyan, 
hasta que se haga nueva impresión de ia& ordenanzas. 

Art. <44. El Alcalde, los Tenientes, el Comisario de 
pretecciony seguridad, los celadores y vigilantes, y todos 
-los dependientes de la municipalidsKl, cuidarán bajo su res- 
ponsabilidad, de vigilar el cutnplimiento y puntual obser- 
vancia de estas ordenanzas y de denunciar y castigar res- 
pectivamente todas las infracciones que de ellas se cometieren. 
Salas consistorial^ de^ Cuenpa trece de Abril de mil 
ochocientos sesenta y \}no.=Cecilio María Bruse.^=T)e 
acuerdo del Ayuntamiento, Santiago Sarmiento^ Srio. 

Gobierno cm7 de la provincia de Cuenca.=C\ier\Cdi 25 
de Abril de 1861 .=ApruelK) estas ordenanzas, y devuél- 
vanse al Sr. Alcalde de esta capital, á los efectos eonsi- 
^mt^Sé^uán Barragan. 



Apéndice niiiuero !•'' 



Demarcacim de los barrios de la ciudad. 

En cumplimiento de lo prevenido en las Ordenanzas 
municipales art. 1 .^ queda dividida la ciudad en dos barrios 
d^omjnados de Arriba y de Abajo. 

El primero comprende el arrabal del Castillo, San Ge- 
rónimo, San Isidro, y el casco de la ciudad hasta el río 
Huecar. 

El segando distrito el resto de la población con sus 
afueras. 

Cuenca 4 3 de AbrU de 1864 .^Cecilio diaria Bruse. 
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Apéndice numere !?«^ 

Los limites del término alcabalatorio de Cuenca para la 
contribución de consumos son los siguientes: 

Principia á dos mil Taras de esta capital cerca del ca- 
mino de las Ar^notas, y sitio llamado el Cerro del Ilontar- 
ron, donde se halla colocado el primer moto. £12,'' 
en el Cerrillo del Cambronal, y tierras de la viada de 
D. Segundo Maldonado, á la derecha del camino ó carretera 
de Valencia. El 3.^ frente al pozo de la viña de Don Juan 
de la Cruz Giménez, en el camino que conduce á la Fuente 
del Canto. El I."" subiendo todo el Yallejo de Serafin, 
arriba á parar á otro sobre la casa de Mirabueno, quedando ^^ 

dicha casa dentro del radio. El 5.'' en el camino de Pa- \ 

lomera, junto á las huertas de Leandro Pérez y Domingo 
Marlinez, quedando el ventorrillo 1 50 varas fuera del radio. 
El 6."* en el camino de la Cueva del Fraile, sobre el hor 
ciño de Doña Anacleta Valencia, y colmenar de D. Enrique. 
El 7."* en la Cerquilla del camino de Buenache, en 1q 
alto de la loma frente á los Malos Pasos. El S.'' en el 
puntal del Atajo camino de San Isidro, y linde de una tierra 
de los Mañas. El 9."" en el camino de la hoz del Jucar 
sobre la ermita de San Juan de la Rivera, quedando la 
huerta de la Azud fuera del radio, El 10.'' en el camino de 
Embid, en la Guindalera, unas 50 varas antes de la dehesa 
de Santiago. El 11.^ en el Pozuelo y linde inmediata á 
la tinada de Gaire. El 1 2."" en el camino de Arcos y puntal 
del Haza de la Espada. El IS."" en el de Nohales, donde 
concluye una tierra de los Maderos junto al Gollete de las 
Chaparras. El iíJ" en la carretera de Madrid, y senda del 
Cerro Castaño, quedando el quinto de Gahe dentro del ra* 
dio, y la primera casilla del peón caminero, cerrando con otro 
mojón colocado en el camino de la Grillera y Cerro Castaño. 

(Cuenca 13 de Abfil de 1861.=Cen7to ¡(aria Brtése. 
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